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HORRIBLE SUCESO

Fraguado por el demonio y destruido por el
admirable y portentoso milagro de N uestra .~ra. de Guadalupe, entre los esposos
María Juliana Delgado y Pedro García.
ca

17

Maria Juliana Delgado era una mujer
Tirtuosa y bonrad1r; tenia la devoción de
rezar el Santo Roesrio toda ■ las noches encomendándo ■e f¡ rvorosamente á Nuestra
Sefi 1ra de Cuadalupe.
Pedro Garata trató bien á su e11p , sa du
rante diez meses; durante este término co
menzó ai entregarse ai to<lo géne1 o de vicio& y en rigurosa escala á loa más abominabtea, como son el juego y 1<1. embriaguez.
A ,consecuencia de e11ta mala vida, su caraioter y au cariño para con 1n esposa, oambi6 rápid1tmente. Llegaba á hora ■ avanzt
das de la noche y en completo estado de
embriaguez, maltratando á su e11posa con
horribles desvergüenz :tS y golpeándola
cruelmente. Maria J ultana lloraba ■in cesar, pidiéndole á María Santi11im, de Gua
dalupe que su mando volviera á s,u buenas
ooatuwbree; pero por el cor:1trG1.rio, su con .
auota era mai~ infernal calla. dfa.
Todo, loa días 11alía en busca de amigos
pernicioaoa para embrfaga•1e con ellos y
Jugar caanto tenia. Si ganaba, -bebia mb y

más con sus amigos, y si perdfa se ponía
furioso, desquitar do su cóleia con la pobre
mujer á quien ag..:ibiaoa á palos Por último, la. abandonó por algunos díaa. María,
incon11olable, procuró buscarlo, y de11pué1
de mucho andar logró encontrarle en una
casa de juego, do'lde le habían garÍado h&s·
ta Ja ropa que vestía..
-Pedro, le dijo so esposa con11umida en
lágrimas, ¡qué .es lo que piensasT ¡por qu4
te has entregado á tan des,.n frenados victos
y me aba idcnae? ¡qué motivJa te he dadof
Pedro, valiente, volvió á insultarla y ti
golpearla, corriéndola para au e ,sa
Momento■ después llegó muy borracho
cayendo y levanta ido con la misma tena•
ddad de insultar y golpear a su infortunada eijposa María Juliana.
Al día siguiente se levantó furioso, sali6
de su casa renegando en busca del demonio, y tal como lo de1eaba, á poco andar lo
encontr6.-¡A dónde vasT le dijo el demo•
nio, deseoso de hallar á su victima.
-Voy en burna del diablo para vender.
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Jr tri alma: ru, 11 no tengo ya -ni que beber
r,i que jugar y estoyldesesperado!
•
-Mlrnme, conóceme yo soy ese demo
nio que tu buscas, pero te advierto que ya
estás vendido conmigo, ahora qniero com~
prar á t ,1 mujer, para vengar 101 agravios
que me ha hecho; por ahora te daré un po•
co de dinero para tus. vicios.
Bueno, acepto, le contestó Pedro; pero
dame un plazo para entregártela.
-Seis añt II te concedo, le dijo el demo •
nio Ve á sacar el dinero que está al pié
del pino que se encuentra ea el patio de tu
casa. Oon esa cantidad, que es rev;ular,
tendrás pilr& pa'-ar tu vida de hoJgad.n.
Además, te facilitaré otros recursos.
Pedro sa puso m uy contento. Se dirigió
al pino y sacó el dinero, Despuée se fué an
busca de sus amigos·, y con más entueiaemo continuó su depravada vida.
-He vendido á mi mujer, les dijo á sus
ccmp!iñeroe y ya no me arruinaré, tengo
par a d1>e 1J uitarme de to I lo ptrdido,
.Efectivamente, á veces le protegfa la
suerte y á veces se le negaba. En esto transcurría el tiempo y se iba acere:wJo el pla20 fijado por el demonio. Se llegó el día último de Septiembre, fü.cha en que se cumplió el contrato. Entonces Ped1 o le dijo á
su ea posa:-- Vamos a ver á un rico amigo
que me ha favore:ciJo coa sJ dinero, Maria
Juliana aun temerota, se resolvió á acoro ·
pañar á su esposo. Tomaron rumbo á ta
sierra y llegaron á una Ermita. Alli dejó

Péd ro á Juliana, mientras se le apareofa el
demonio para entregirsela.
Juliana se puso á rezar el rosario fervo
rosamente. y llorando le dijo á Maria San
tif,ima de Guadalupct que la salvara en ■ u
conflicto. Las lágrimas le cansaron y se
quedó dormida, E11tonoes Nuestra S~ñora
de Gua.dalupe, la R!ina de 101 ángel01, la
Madre y Refugio de 101 pecadores, la con·
soladora de los afügidos, penetró en la Brmit1 y le dijo á la victima:

- ' No tem.is, aqu, estoy 70,11
En s~guida Maria Sant.f■ima, con traje
igual á J 1llana, salió al encuent-o del vil
h imbre que venia acompaihdo d~l demonio á q ·tien le dijo:-''Aqut esta lo que te
debo, JJévatela y (i)Ueda,nos á mano "
Acercós"' el demoni ,, y conociendo á
Miria Santhima de Guadalupe, seretiró y
excl"mó con un espantoso bramido:
-Me has eng~ñ1do vilmente, pero maa
tirde me la pagarás!
Pedro Ga.rcia quedó ató1Jito al compren•
der trn i:sclareétdo mit!gro se postró an .
te Marta Santísima y le pidió perdón por
sus p<1sados viciLs. T,a Iomaculada Ahdre
del d ilvador, viendo su sinceso arrepenti
miento, le pcrd .mó, dando á ambos su ben•
dición Pedro Q,1rcia y Maria Juliana se
faerón para su casa muy contentos bajo la
protección .de Nuestra Señ:ira de Guadalupe. Este suceso p116 en el pueblo de Ocotlá.n de la Sierra, d último de Septiembre
dd año próximo pasado.

Dichosa Marta Juliana
Que del demonio escapaste,
Porque con gran fé imploraste .
A nuestra 0uadalupana.
En Septiembre, dia postrero,
Tu marido vil é ingr_a to,
Con el demonio hizo un trato,
Oamriándote por dinero.
Pro~tituido y altanero
Esa o, che te g J!peó,
Al demonio te entregó
Con muy plausible c .ntento;
Mae éete 1ufrió el tormento
Porque Matia te salvó.

La Reina Guadalnpana
Madre de los mexicanca
Oon sus divinos arcano■
Me ealvó de gente insana.
Por eso yo muyufaoa,
Y hmbién agradecida
Vengo á tJs plantas rendida
Con fervorou oración
A ofrecerte el corazón
Y al mismo tiempo mi Tida.

E poso ing•ato y malvado,
Prostituido, inconeer~ente,
Con el corazón de serpiente,
Por el diablo envenenadol
Dios perdone tu pecado,
Teuga comp&sión de ti
Y te retire dtt aquí,
De ese caoz t I n tt ne broso
Y t 2 ealve el Poderoso
Como me ha salvado á mi.

Que un pueblo fiel religio10,
Ante h templo se B llrupe,
¡Oh Virgen de G11bdalupe,
Mi consuelo y mi repoiol
(!ontrita y con puro gozo
A tu templo vengo 4 orar,
Pues siempre me baa de amparar
F.n mi amarga desventura,
Porque tú eres la hermo■ura
Que jamás be de olvidar 1
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